
DEPORTESLas Últimas Noticias / Viernes 12 de noviembre de 2004 23

CLAUDIO SPONTÓN, EL ARGENTINO QUE SE CONVERTIRÁ EN SU AYUDANTE TÉCNICO

El amigo del alma del Cabezón 
Rodrigo Orellana C. 

C laudio Spontón se extiende hablando 
de su gran amigo Marcelo Espina. 
Cuenta historias, recuerda goles, 

habla de sus planes. Y sonríe. Pero el Cabezón 
pronto se inquieta y le grita “¡resumí!”, porque 
lo está esperando para seguir con el peloteo.

El ex atacante de Platense, River Plate y 
Unión Española, entre una decena de equipos, 
se ríe. Ya antes estuvieron tirándose la pelota 
con Espina y notó un cambio en su amigo. 
“Me estás haciendo correr acá. ¿Perdiste 
precisión en estos meses?”, le preguntó. Y el 
ex capitán albo le contestó con una sonrisa: 
“Un poco”.

Es probable que en el mundo del fútbol 
nadie conozca tan bien al ex capitán albo 
como Spontón. “Llevamos más de veinte 
años de amistad, desde que nos encontramos 
en las inferiores de Platense. Él era un año 
mayor que yo y nuestras categorías coincidían 
en los viajes. Así empezamos una amistad 
que dura hasta hoy. Pero no me culpen de su 
apodo, porque cuando yo llegué a Platense 
ya le decían Cabezón”, cuenta el hombre 

Spontón se lava las 
manos por el apodo de 

Espina. “Cuando yo 
llegué a Platense ya le 

decían Cabezón”, 
advierte. 
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EL ADIÓS DE UN ÍDOLO 
M A R C E L O  E S P I N A

al que Espina siempre ha califi cado como su 
mejor amigo.

El rubio trasandino se larga: “Con Marcelo 
nos entedíamos a la perfección en la cancha. 
Jugábamos de memoria. Cuando él tomaba 
la pelota yo sabía hacia dónde tenía que picar. 
Y al revés, cuando él me veía, siempre tenía 
claro para qué lado iba a correr yo. Nunca 
hice tantos goles como cuando jugaba con él 
y esa es la mejor forma de ilustrar la forma en 
que sintonizábamos”.

-Una vez pudiste venir a la “U”. ¿Qué 
hubiera pasado en un clásico con Marcelo 
de blanco y tú de azul?

-Habría sido parte del profesionalismo que 
siempre tuvimos. Más de una vez nos tocó 
competir, pero la amistad nunca se olvidó. Y ojo 
que también pude venir a Colo Colo cuando 
Marcelo ya estaba acá, pero no fue posible 
porque tenía contrato con Toluca.

-Espina dice que tú vas a ser su ayudante 
técnico cuando él sea entrenador. ¿Te 
preguntó?

-Sí, lo hablamos. Y él me mandó a hacer 
el curso de entrenador. Me dijo que quería 
ser técnico y me preguntó si yo tenía la misma 

idea. Le dije que no y, entonces, me dijo 
“estudiá, que te quiero como mi ayudante”. 
Yo le contesté “bueno, pero en serio, no me 
hagas estudiar al pedo”. Me queda poco para 
recibirme.

-Marcelo es un hombre de imagen dura, 
¿crees que va a llorar en su despedida?

-Es verdad que parece frío, muy compuesto, 
pero creo que no va a aguantar y más de una 
lágrima se le va a caer.


